
Nos Antonio Herran~ 
POR LA GRACIA DE DIOS I DE LA SANTA SEDE APOS-· 

TOLICA, ARZOBISPO DE SANTAFE DE BOGOTA. 
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Vene·rables Sace1·clotes i carísimos Jlijos nues- Sacerdotes del Señor, Párrocos que estais CJ~-
tros en Jesucristo. carO'uclos de la dircccion espiritual de los puebtotf, 

vos~tro:; sois ministros de paz, i estais obliga~os 
Nuestro cornzon está sobremanera angul)tiado a procunlrscla a vue~tros fc)igreses ~e cuant~s 

por CJl estado de guerra en que se encuentran to- modos podais. Calm:ullos ámmos exa,¡erados ; fe
dos los habitantes del territorio que corresponde jos de vosotros el ntizar la guerra. Record a~ b 
a la Arquidiócesis encarcada. a nuestro cuidado i lenidad del sacerdocio i la irregularidad en que i!'~ 

vijilanoia, i no pudiendo ser indiferentes especta- curririai::! si por vuestra c:1.usa se derramara una 
dores de los grandes males que amenaz::m a lamo- sola goLa de sangre, o si pudiendo evitar el q~e 
ral i a la sociedad, males que ya han comenzado a se derramase no lo evitaseis. ¡ Cuántos males 'pó· 
sufrirse; despues de elevar nuestras súplicas a deis impedir! i ¡ cuántos bienes podeis hacer con 
Dios, pidiéndole aleje de nosotros el azote de la n 1e tra conducta i con Yuestro ejemplo! Sed Á n
gucrra i nos dé el inestimable bien de la paz, nos jeles tutelares do todos vuestros pr6jimos sin ~~!1-
dit·ijimos a vosotros, carísimos hijos en J esucristo, tiucion, i que todo::; vean en vosot~·os no un ene
para exhortaros a trabajar con empeño en que de- migo sino un protc?tor¡ sed los p1·~1eros en ~a_r 
saparezcan los odios que os tienen divididos unos el ejemplo de obcdtcnc1a a las ~ut.ondades leJ1tl
de otros, i que os han arrastrado hasta. tomat· las mamen te constituida i al cnmplilmento de la:s _le
armas para derramar la sangre de vucstt·os hcr- ycs, i predicad esto mismo. a los pueblos que han 
manos. sido confiados a vuestro cm dado. De esta manera, 

Como l\linistro de la Iglesia., yo no pertenezco en las diflcilcs circnn,;tallcias en que nos encontra
a ninrrnn partido político, i como Pastor de la Ar- mos, vuestras conciencias se conservarán tranqui
quidi~ccsis , me considero Padre de todos los que las i desmentireis las calumnias de los enemigo11 
pertenecen a un bando i a otro; i así es qne aman- dci Clero católico, que t::mto empeño tienen ·en 
doos a todos con igual ternura, me interesa igual- ucsacreditnrlo, atribuyéndole que tiene parte en 
mente la vida i el bienestar de todos, cOliDY si1ínLo os trastornos politicos, cuyas cnnsas.son las ma
la muerto i lns dcs~racias de todos. :Mis pnlabras, las pasioncl', l:L ambicion, la corrupcwn de . C?S~ 
pues, son nacidas tmicamente del deseo que tengo tumbres, el deseo de una libertad mal entendtda l 
de vuestro bien i del progreso de nuestra Patria, i la f.•üta de temor de Dios. · · 
como ni vosotros podeis ser felices, ni la Rcpú- Pero sobre todo, preciso es que oremos. asi~~n.
blica puedo progresar estando los ciudadanos di- rneute pidiéndole al Scí'ior que ap~aqne su .JUStlcla, 
vid idos i procurando su mútua ruina, no puedo que aleje de nosotros el azote t~rnble de la guerra 
m6nos de exhortaros una i otra vez a deponer ¡que nos conceda la paz hactondo que todos se 
vuestros odios i a dejar a un lado las armas que 1 den un ahra?.o fraternal ; i para obligar mas a la 
habcis tomado. Reflexionad sobre las indispensa- Diviua :Misericordia íL tin de que nos conceda esta 
bies ~~~ncstas consecucn~ias que nacen de la gu~rrn 1 grncia, mnndnmos que e~ nue~tra Iglesia C~~e
ft·atnClda que os haccts; estended vuestra v1sta dral en todos las parroqmales 1 en las de rehJlO· 
sobre toda 1a R epública.; obser>ad el estado alar- sos ~le úmbos sexos, se recen las letanías mayores 
manto cuque se encu~ntran todos los granad!nos; 1 por t1·cs dias i se dig:1. una misa~ Santísimo i que 
mirad los campos desiertos, porque los labnegos todos los sacerdotes den en la m1sa, despues de la 
que los cultivaban o han sido arrastrados por la 1 oracion Pro P ap«, la de Pro Pace, hasta que ce
fuerza a los cuarteles, o huyen apresuradamente a sen los distmbios. 
los bosques para no ser enrolados en las filas de Dado en la sala de nuestro Despacho arzobispal, 
tillO u otro de los ejércitos contendientes; contero- sellado con nuestro sello m::~.yor, firmado por N os, 
piad a las esposas e hijos de estas reducidos a la i refrendado por nuestro Secretario en Santafé de 
miseria, porque carecen del fruto de su trabajo HoO'OUÍ a 6 de julio de 1860. , 
con el cual se mantenían; i mas tarde, cuando haya "" ANTONIO 
habido algunos encuentros sangt·ientos, los cam- . d S' ~· 
pos en que estos hayan tenido lugar, cubiertos de ArzobdspB e Juta l" 

cadáveres, i despucs cuántas viudas infelices, cuán- e ogo · 
tos huérfanos abandonados i espuestos a perver- Por mandado de SS. lllma. 
tirso, ¡:iorquc les falt6 quien los educara, quien los G1·egorio de .T. Fonseca, Se-c,ret tu·io. 
corrijiera opcrtuoamcntc, quien velara sobre ellos 
i los acostumbrara al trabajo ; en fin, cuántos pa
d res ancianos, privados de sus hijos, en quienes 
esperaban tener un apoyo, estando ya agoviados 
ba:io el peso de los años. 

Todos estos i otros muchos males produce la 
g uerra, adornas de los odios i de la inmoralidad 
que cnj cndra; i mandándonos la Rclijion i la 
Patria que cada 1mo de nosotros trabajemos ¡)or 
evitarlos, es preciso que cada uno por su parte se 
empeñe en quitar la causa de ellos, que es la guer
ra. Sí, a todo t rance, i aunque sea cediendo cada 
part ido una parte de lo que esté, o crea estar en 
su derecho, empeñémonos todos en que no se der
rame Ja sangre de nuestros compatriotas, hacien- ~ 
do que el sentimiento político quede subordinado 
a la razon, i haciendo valer a ésta ántes que el es
truendo del cañon. 
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